
ouortanas; y lomando todas las precaucionr.s más 
adaptables y efectivas, d ispu,ie mi valiente tropa 
para salir a recibirlo, y batirlo corno a Elizondc>: 
entusiasmada aquella con la serie no interrumpida 
de veinte y nueve victorias no interrumpidas en 
otras tantas batailas campales; fuera de las innn· 
rnerables parciales que habían corrido la misma 
suerte, ansiaba y ardía por verse ya en el camino, 
y en el eombate mismo. Con tan fausta y plausi· 
ble resignación de mi tropa, y con la práctica de 
mis planes y bien convinadas disposiciones preveía 
yo, y palpaba una segurlsima, completa, é indefec
tible victoria. iAh! iQné manantial de felicidades 
no se hubieran seguidu de ella, como que era final
mente la decisiva! Nada menos que las del recobro 
pasffico de la Nación Mexicana de todos estos Es· 
tados d~l Norte, y de otros muchos de lo interior, y 
,qué multitud de males y desastres no se hubieran 
precavido y evitado! No escucharíamos hasta hoy 
con dolor los deplorables lamentos de tantas fami. 
lias, que sumergió en la miseria el despotismo, la 
crueldad, é insaciable ambición de Arredondo, que 
cual sanguinario y despiadado Nerón, sacrificó las 
virlas de muchos inocentes; y apoderándose de las 
Haciendas y hal,eres de otros particulares, lo disi • 
pó oodo a su arbitrio y capricho; y dejo estos E,ta
dos en su cuasi total exterminio; ni yo acompa!ia· 
ría á esos infelices en la perdida de todo mi caudal, 
que devoró ese fantastico y furibundo Caligula; 
pues solo pude substraher de sus rapaces garras, 
y travsladar a Nuevo Orleans las personas de mi 
nrnger é hijos, que solicitaba con empeñoso enco-
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n.o, para ln,cerl 1s víctimas di} su dGsenfreua.do fu 

1·or. 
Dj;,;pen~anduseme este episodio, buel~o á ~o

rnar el asunto. Aquella, decisivaé in<lefect1bl<, v1c· 
toria se me escapó por desgracia de enore las ma · 
nos, y se desntneció como humo> a ca.usa de las f~ 
l,mfa.81 astucias, capciosidades y a1·ti..fi.ciosas maqm
naciones del iutringente Don José Alvarez Toledo 
Mientras yo prospera.ha con tan rapidos y felic~s 
progresos en favor de mi patria, este perfido tra1 · 
dor que residía en el Norte América al la<lo del 
E,n bajador de Es palla simulando ser su ribal, en lo 
exterior 110 dejaba piedra por mover, para trasto,·· 
nar u frustrar lllÍ designio. No consi<l•it"ando sufi
cientes sus imurohm~ exfuerzos para d<~:;conceµ· 
tuarme, y prfr~nne del prestigio qu?- disfrutaba. 
eu toda la N acion Ame rica.na, dispnesta a protexer
rne gen.erosa1nentei con tro{1as y ca.uda.les, luego 
que eoteuuiera habet· sucumbido Al'lwlondo, pro· 
_ye,ctó también hacer efectivas sns _depravadas m1· 
rR.s, a.tl'ibuyendorue, como lo logro, alguna acmón 
indigna det recto y venladero het·ois<IH>. Al inten· 
to hal>ía. it1coq}ora.do vados individuos, tan astutos, 
pertidus, y reservados como él, a fin deque espia· 
sen mis operaciones, y le die5en pronto y reserva
do aviso de todas. Luego que arresté a '.os Gober· 
na.dores y dernas prisioneros, se me presentaron 
cua,ro de esto" ocultos agentes de Toledo, y con la 
mascara de un patriotico zelo, aunque imprudente, 
me p!dieron con inst:tncia,, q ne entregase inmedia· 
t1mente las per,rnn•s da los G 1o~rn~dores y de· 
mi'!l pris.ion~rus ·:tl Pu3b:üi p.Lt'J. que. lo.:, des¡-,eda~ 
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